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Antxon Iturriza

r_}UANDO el térm ino p io n e ro  se incluyó en el diccionario y 
quedó defin ido como "persona que prepara el cam ino a 

^ _ ^ o t r a s 7  se debió pensar en personas como Juan San Mar­
tin. La singularidad en el caso de su carácter es que su impulso 
innovador no se lim itó  a un campo determ inado, sino que se 
extendió en actividades tan diversas y complejas como la litera­
tura, la lingüística, la investigación, el hum anism o y hasta la 
política.

Juan San Martin murió el pasado 30 de mayo a los 82 años de 
edad y sobre la fecunda labor que desarro lló en cada una de 
estas actividades se escrib ió extensam ente en los m edios de 
com unicación. Al m ontañism o vasco y a Pyrena ica , en cuyas 
páginas colaboró con más de trein ta artículos, le corresponde 
glosar su figura desde el punto de vista deportivo, aunque esta 
actividad nunca pueda ni deba ser totalm ente disociada de las 
decisivas aportaciones que realizó a lo largo de su vida en el 
terreno de la cultura vasca.

Juan San Martin Ortiz de Zarate había nacido en Eibar el 23 
de junio de 1922, pero tenemos que situarnos en los duros tiem ­
pos de la posguerra para encontrar sus prim eros pasos en la 
montaña. Manteniendo la que sería una constante en su vida, él 
fue quien impulsó los primeros conceptos de escalada y de alta 
m ontaña en el Club Deportivo Eibar. Las agujas y paredes de 
Atxarte fueron el terreno de ensayo de unas técnicas a cuyo cono­
cim iento San Martin accedió, como a casi todos las actividades a 
las que se dedicó, por el duro camino del autodidacta.

Ya en 1950 y con un equipo asom brosam ente rudim entario: 
una cuerda de cáñamo de trein ta metros, un m artillo  de bola, 
abarcas, clavijas artesanas y un pantalón m il rayas, escaló el 
naranjo de Bulnes form ando cordada con M iguel Etxeberria. En 
el lib ro de la cum bre escribió aquel día las prim eras palabras 
en euskara. Su despedida en el artículo escrito entonces para 
P yre n a ica  re fle jaba la em oción de quien ha descub ie rto  un 
m undo nuevo.

"Desde e l au tobús  vem os a le jarse aque l a lbo ro tado  m a r de 
rocas, incom parab le  paraíso de l escalador, y  un tanto pensativo  
d igo : desgraciados los que en su ju v e n tu d  no hayan sen tido  la 
llam ada de la a ve n tu ra "

Tres años m ás ta rde , co m p le ta b a  con Lusarre ta  la p rim e ra  
esca lada vasca a la Cresta d e l D iab lo , s ie n d o  e l a rranque  de la 
que fue  una p resenc ia  de cas i m e d io  s ig lo  en las c im as p ire ­
naicas.

A estas e xpe rienc ias  in ic iá tica s  le  s ig u ió  la fase que  pod ría  
d e fin irse  com o  El descubrim iento del Duranguesado, en la que  
San M a r t in ,  ju n to  a A g ir re g o m e z k o r ta ,  O ja n g u re n , L la n o s ,  
Higar, Lusarre ta  y o tro s  e ibarreses, a b rie ro n  ru tas  de m e rito r ia s  
m é rito  com o  la vía Ego a la s u r de M uga rra  y  la de la p a re d  este  
de A nbo to .

De esta  época  es su  p o e s ía  A txarte , cuya  ú lt im a  e s tro fa  
dice así:

A txa rte : in g u ru  latz bakean itzalez, 
h ire  u r  m arm aria  itsasoruntza tez 
níre  gaztaro m in go ts  h ire  altzora minez.

M an ten iendo  la esencia de l p ion e ro  de "a b r ir  cam inos a los  
d e m á s " San M a rtin  fue e l im p u ls o r  de las sa lidas  co le c tiva s  a 
Picos de Europa y P irineos, tan to  de l C.D. E ibar com o de l M orka i- 
ko de Elgoíbar, m uchos de cuyos socios conocie ron  de su m ano  
segura los a lic ien tes de la a lta m ontaña.

n ju a n  San M artín  y  Paco Iriondo  en la  cum bre de  Peña V ieja en 19 5 6

En 1962 lle vó  a cabo en los  A lpes  ascensos a l C erv ino y al 
D ent du Géant, de cuya experiencia nos dejó e l p r im e r re la to  a lp i­
no que se escrib ió  en euskara en las pág inas de Pyrenaica.

"...Au ezta une ameskor bat baizik. Mendizale sentipenetan, 
misteriozko gora naiak edo eramaten gaitu gallurik-gaillur. Gañe­
ra, gorago eta ederrago dala d irud i. Baña gu, larrim iña darion 
gizarteari katigaturik gauden aurrak gera, bere korrontaren jostai- 
11u errukarriak. Ezkutuzko erpak itsumustuka garamazki...'.'

Paralelamente, o tra  ac tiv id a d  estaba tam bién  acaparando su 
atención. En 1960, descubre la con tin u ida d  de la g ran sala de la 
Verna, en las entrañas de l P irineo navarro, a través de una 
galería suspendida a la que accede escalando ju n to  a Félix Ftuiz 
de Arcaute. El verano s igu ien te  am bos descubrirán  una nueva  
sala, a la que se dará p o r  nom bre  Aranzadi.

De este encuentro  con el pa isa je kárstico  de Larra nos queda­
ría la sono ridad  de su poem a  Pirineoko mendietan:

Auñamenditik haruntza,
denboraren eraginak landuriko mendiak, zimur: 
goietan haitz eta elur 
Haranetan baso, belar eta ur.
Pirineoko bihurgunetsuaren geología bitxia.

En 1972, cuando su v ie jo am igo  Paco Ir ion d o  accedió a la p re ­
sidencia  de l m on tañ ism o  vasco, Juan San M artin  e jerció  de ase­
so r p e rsona l duran te  su p r im e r m andato . C om patib ilizando  con 
sus activ idades hum anísticas e in te lectua les, qu ien  ha s ido  una  
de las figu ras m ás relevantes de la cu ltu ra  vasca actual m antuvo  
v ig e n te  su a fic ió n  m o n ta ñ e ra  hasta  p o co  t ie m p o  an tes  de su  
m uerte, que en una le jana fecha había in tu id o  en su poem a  Azke- 
nengo bidean:

Azkenengo bidean 
zenbait salatari, 
azkenengo bidean... 
hitzaren libertatea 
gizonek eskari.
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